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Parroquia Santa Ana de Caigüire


Domingo 10 de agosto. 19º Ordinario


	Dios eterno y todopoderoso a quien confiadamente podemos llamar ya Padre nuestro, haz crecer en nuestros corazones el espíritu de hijos adoptivos tuyos, para que podamos gozar, después de esta vida, de la herencia que nos has prometido. Por… 


1 Reyes 19,9a.11-3a: Aguarda al Señor que pasa


Salmo 84 Muéstranos, Señor, tu misericordia.


Romanos 9,1-5: Digo la verdad en Cristo


Mateo 14,22-33 ¡Hombre de poca fe! ¿Por qué dudaste? “En aquel tiempo, inmediatamente después de la multiplicación de los panes, Jesús hizo que sus discípulos subieran a la barca y se dirigieran a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedirla, subió al monte a solas para orar. Llegada la noche, estaba él solo allí. Entretanto, la barca iba ya muy lejos de la costa y las olas la sacudían, porque el viento era contrario. A la madrugada, Jesús fue hacia ellos, caminando sobre el agua. Los discípulos, al verlo andar sobre el agua, se espantaron y decían: ¡Es un fantasma!” Y daban gritos de terror. Pero Jesús les dijo enseguida: Tranquilícense y no teman. Soy yo. Entonces le dijo Pedro: Señor, si eres tú, mándame ir a ti caminando sobre el agua. Jesús le contestó: Ven. Pedro bajó de la barca y comenzó a caminar sobre el agua hacia Jesús; pero al sentir la fuerza del viento, le entró miedo, comenzó a hundirse y gritó: ¡Sálvame, Señor! Inmediatamente Jesús le tendió la mano, lo sostuvo y le dijo: Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste? En cuanto subieron a la barca, el viento se calmó. Los que estaban en la barca se postraron ante Jesús, diciendo: Verdaderamente tú eres el Hijo de Dios”








Actitudes a asumir (Pbro. Alonso Garza Treviño)


Ante las situaciones: Esfuerzo 


Ante las personas: Justicia y Misericordia 


Ante las cosas: Despego 


Ante mi persona Corazón Limpio 


Ante Dios Entrega total (Hacer su voluntad y confiar en él)


Sembrando semillas para los padres.


Comprar un hijo (Bruno Ferrero)


Una joven pareja entró en el mejor comercio de juguetes de la ciudad. Ambos se entretuvieron mirando los juguetes alineados en las estanterías. Había de todo tipo. No llegaban a decidirse. Se les acercó una dependienta muy simpática.


Mira, - le explicó la mujer - tenemos una niña muy pequeña, pero estamos casi todo el día fuera de casa y, a veces, hasta de noche.


Es una cría que apenas sonríe - continuó el hombre -. Quisiéramos comprarle algo que la hiciera feliz, algo que le diera alegría aun cuando estuviera sola...


Lo siento - sonrió la dependienta con gentileza


Pero aquí no vendemos padres.


Sembrando semillas. Para los hijos


Un padre estaba observando a su hijo pequeño que trataba de mover una maceta con flores muy pesada. El pequeño se esforzaba, sudaba, pero no conseguía desplazar la maceta ni un milímetro.�"¿Has empleado todas tus fuerzas", le preguntó el padre.�"Sí", respondió el niño.�"No", replicó el padre, "aún no me has pedido que te ayude" 


Lección para no olvidar


Dios en el corazón


El maestro se hizo famoso mientras aún vivía. Contaban que Dios mismo había ido un día a pedirle consejo:


Quiero jugar al escondite con los hombres. He preguntado a mis ángeles cuál sería el mejor sitio para esconderse. Unos dicen que en lo profundo del océano. Otros, que en la cima de la montaña más alta. Otros que en la cara escondida de la luna o en una estrella lejana. Tú, ¿qué me aconsejas?


Respondió el maestro: Escóndete en el corazón humano. Es el último sitio en que se les ocurrirá ir a buscarte.





Si Dios está en el corazón de la humanidad se acabará el temor. Porque Dios es compañía.
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Nuestra comunidad


Puede perder el horizonte cuando el temor se apodera de ella.


Ese temor nos puede llevar a la paralización


Por despreciar la fe serena del Señor


Sin el Señor nos hundimos.


Amanecerá y veremos


Por eso el mayor peligro de la comunidad no está afuera sino dentro.


Hay muchas decisiones tomados por miedo o conveniencia.





Muchas veces la gente confunde soledad con aislamiento.


La soledad, por lo general, es necesaria.


La soledad desvela nuestras carencias y riquezas y nos hace entender de verdad quienes somos.


Son muchos los que tienen no le tienen miedo a quedarse a solas sino a la soledad. Les es muy costoso encontrarse consigo mismo.


El aislamiento es una manera de encerrarse en sí mismo.


De darle rienda suelta a caprichos y a complejos.





El Señor vuelve a decirnos: No tengan miedo


El miedo es algo natural al ser humano.


Hay miedo a todo lo que desconocemos y a lo que conocemos. 


Hay personas que son auténticos nidos de miedos interiores donde el temor se ha convertido en su única referencia. 


En la vida espiritual el tener miedo tiene un doble y preocupante significado: 


Muchas veces se tiene miedo porque no se confía de verdad en Dios. 


El miedo exterior puede perturbar nuestro interior


Dios es quien no nos deja que nos hundamos en nuestros propios miedos





Método para permanecer tranquilos


Saber que la mano de Cristo está extendida para salvar al que lo necesita. 


Cuanto más creamos menos dudaremos. 


Todas las dudas y temores que nos desalientan se deben a la debilidad de nuestra fe. Dudamos porque nuestra fe es poca.


Hay que reconocer que Jesús es el Dios que está con nosotros.











Samuel y Elías


Son dos profetas que brillan con luz propia


En su época hay gran confusión pues había culto a Dioses extranjeros y éstos legitimaban la violencia, la intolerancia y la expropiación como medios para garantizar el poder. 


Elías levanta su voz en contra de estos atropellos y ve en la sequía que azota al país las consecuencias del castigo divino. 


Elías, entonces, en medio de persecuciones y amenazas comienza una campaña de purificación de la religión israelita. 


Pero esto trajo más violencia.


Elías cansado va al Horeb y descubre a Dios en la brisa fresca y suave que le acaricia el rostro y lo invita a tomar otro camino para hacer realidad la voluntad del Señor. 


El evangelio nos muestra


Otra tentación en la que pueden caer los seguidores de Jesús cuando no están seguros de los fundamentos de su propia fe.


La escena de la «tormenta calmada» nos evoca la imagen de una comunidad cristiana, representada por la barca, que se adentra en medio de la noche en un mar tormentoso. 


La barca no está en peligro de hundirse, pero los tripulantes, llevados más por el miedo que por la pericia, se abandonan a los sentimientos de pánico.


Tal estado de ánimo los lleva a ver a Jesús que se acerca en medio de la tormenta, como un fantasma salido de la imaginación.


No reconocen a Jesús. Su voz los calma.


Pedro se hace fuerte pero al dudar se hunde, porque no cree que Jesús se pueda imponer a los «vientos contrarios», a las fuerzas adversas que se oponen a la misión de la comunidad.











